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FIN DE AÑO. 

Al terminar el año 1883, bien adverso por cierto 
para los intereses mineros de qne nos hacemos 
coo; y precisamente en estos diasde calma para las 
transacciones que constituyen la parte activa del 
industrial y el comerciante, porque todo espera 
nueva campaña con el año nuevo, natural y lógico 
parece que hagamos recorrer nuestra imaginación 
la historia de' los sucesos acaecidos, y filosofan­
do, porque también sabemos hacerlo los que nopa-
samos por conocer la sublime ciencia de los Sócra­
tes, Sénecas y otras lumbreras del saber, persiga-
nios la posesión de la verdad en loque buenamente 
y de relativo ella tenga. 

Pudiéramos, porque no nos seria difícil, plantear 
la norma de nuestras investigaciones reduciendo á 
números la cuestión; pero ello daria materia por 
demás abundante para un solo número y precisa 
cerrar nuestros trabajos en este último número de 
año: hacer alto en nuestra jornada para seguir nue­
vos derroteros; limpiar nuestros pincelesy preparar 
nuevos colores, para dar vida á los muchos bocetos 
que en nuestra mente se exponen y de los que con 
nuevos bríos nos proponemos ocuparnos en el nue­
vo año. 

Año fatal repetimos, ha sido para los intereses 
mineros el 1883. E l plomo; el hierro; el zinc; el es­
taño; casi todos los minerales han perdido en pre­
cio de un modo notable en unos, y alarmante en 
otros. Mas de la mitad de nuestras minas han teni­
do que pararse ante el justificado temor de cuantio­
sas pérdidas, arrastrando consigo el desarrollo co­
mercial que á su sombra crean y sumiendo en la 
miseria á millares de obreros, los más dignos sin 
duda de la consideración de sus semejantes, pues 
son los que á cambio del sustento solamente, no 

solo acortan su existencia con la escesiva fatiga de 
su trabajo, sino que diariamente exponen su vida 
por la santa causa del progreso. 

Acontecimientos tan sensibles como inesperados, 
acaecidos en casas de una importancia mercantil de 
primar orden, han conmovido de tal modo el cré­
dito, que los efectos se han hecho sentir bien pal­
pablemente, no solo en la esfera de las especulacio­
nes, sino que también en ese termómetro en que el 
comercio mide la atmósfera que le rodea, y que se 
llama bolsa y cambios. 

L a gran perturbación social y política que en 
Europa toda se manifiesta y que trasmite á otras 
regionef, haciéndolas solidarias de nuestras mise­
rias y ambiciones; perturbación que nos abruma y 
que cual tan sábisaneríte ha descríto hace poco 
nuestro ilustrado colaborador Sr. Belmar, nos hace 
vivir en perpetua agonía, es, sino la única, la pri­
mera de las causas del abatimiento que sentimos 
al historiar rápidamente el año 83. 

Las tres causas expuestas, de sí sobrado podero­
sas para producir los efectos que todos experimen­
tamos, se unen á otras mil que omitimos por ser 
breves y que convergentes, ocasionan el malestar 
general, la intranquilidad del que trabaja, QUE E S 
EL ÚNICO QUE PRODUCE, y el alejamiento del capi­
tal que, gigante siempre para la consecución del 
progreso cuando le alienta el sol de la paz y la li­
bertad, se convierte en tierna sensitiva al asomo de 
la más pequeña nube que pudiera ser precursora de 
devastadora tormenta. 

Oscuro; con mucha cerrazón se presenta nuestro 
horizonte industrial; y ya que obligados nos vemos 
á correr el riesgo que nos amenaza, tomemos bue­
na nota de lo que nos acontece; y descubriendo las 
innegables enseñanzas que siempre entraña todo 
acont:cimiento desgraciado, aprovechémonos de 


